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      Amadís

      
		 

      Prólogo a la novela del muy esforzado y virtuoso caballero Amadís de Gaula

      
		 

      
		Amadís, vuelve a salir al palenque, en buen hora, por cierto. Hace falta que el esforzado y virtuoso caballero cabalgue y lidie descomunal batalla en pro de los ideales del romanticismo, derrotados y maltrechos, aprovechando un momento en que la ansiedad espiritualista se deja sentir, en una gran parte de la sociedad moderna; como en campo, largo tiempo reseco y sin lluvia, se advierte la sed que lo abrasa y lo consume. Amadís no ha muerto. El pequeño lays de su primitiva tradición, que, como el Doncel del Mar cruzó las aguas, se fortaleció en el combate y en el ejercicio del amor y de la justicia, para ser, como ellos, inmortal.

      
		Tal se prolonga la vida de Amadís, al través de la tradición, que, a los dos libros primeros que se conocen, siguen luego otros dos y de ellos, como de robusto tronco, continúan floreciendo hijuelas, hasta llegar al octavo, en el que Juan Díaz, bachiller en cánones, se atrevió en 1526, a matar al héroe, tan amado de sus lectores que algunos hicieron duelo y llevaron luto por su muerte, como si de un personaje real se tratase.

      
		Sin embargo, Amadís no ha muerto; parece que ha estado en alguna nueva prisión o nuevo encantamiento, porque lo vemos aparecer en 1535 redivivo, en un noveno libro debido a la torpe pluma de Feliciano de Silva.

      
		Y sigue viviendo el esforzado paladín a través de las aventuras de todos los descendientes de Esplandián, D. Florisando y demás héroes anteriores a su resurrección: D. Silves de la Selva, Esferamundi, etc., hasta llegar a la décimacuarta continuación, que menciona D. Pascual de Gayangos, en su «Catálogo de los Libros de Caballerías» por referencia de Nicolás Antonio.

      
		Este último libro, intitulado Penalva, se le atribuye a un caballero portugués, que, no satisfecho con la santa muerte del ejemplar caballero, la misma de que Cervantes mata a nuestro D. Quijote, quiso hacerle morir a manos de un portugués, especie de Caballero de la Blanca Luna, en singular combate. Este libro, tuvo tan escasa fama, que casi nadie se enteró de la segunda muerte de Amadís. Ahora, Amadís de Gaula vuelve a aparecer, casi simultáneamente, en España y Portugal.

      
		La tradición no se desmiente: poetas portugueses y damas españolas aman los libros de caballerías (1). Pero, debo advertir, que el inspirado poeta D. Alfonso López Viera y yo, no nos hemos copiado el uno al otro. El ilustre poeta portugués hace su obra sobre lo que él conjetura que sería la obra de Lobeira, cuyos ejemplares nadie conoce, y yo la he hecho sobre el Amadís de Gaula, a cuyo frente escribió el autor castellano:

      
		«Aquí comienza el primero libro del esforzado et virtuoso caballero Amadís, hijo del rey Perion de Gaula y de la reina Elisena, el cual fué corregido y enmendado por el honrado e virtuoso caballero Garci-Ordóñez de Montalvo, regidor de la noble villa de Medina del Campo, e corregióle de los antiguos originales que estaban corruptos e compuestos en antiguo estilo, por falta de los diferentes escriptores; quitando muchas palabras superfluas, e poniendo otras de mas polido y elegante estilo, tocante a la caballería e actos de ella; animando los corazones gentiles de los mancebos belicosos, que con grandísimo afeto abrazan el arte de la milicia corporal, animando la inmortal memoria del arte de caballería, no menos honestísimo que glorioso».

      
		Hay que tener en cuenta que en la época en que aparece en castellano la edición del Amadís, a la cual me refiero, impresa en Zaragoza, por Jorge Colcí, en 1508, las palabras traducir y componer tenían un mismo valor; y fundándose en esto el erudito Mr. Baret, cree que el Amadís solo tenía tres libros, y Garci-Ordóñez le agregó el cuarto y el quinto, y que el desenlace lógico de la historia está en la llegada de Amadís a la corte del Rey Lisuarte después de la batalla con los gigantes.

      
		Pero de esta edición, casi desaparecida, quedan escasos ejemplares, uno de ellos en el Museo Británico, y no hemos podido servirnos de ella, ni tampoco de otra más antigua que se supone apareció en España el año 1499.

      
		Mi trabajo está hecho sobre el libro de Gayangos, que confiesa haberse servido de la edición que hizo en Venecia el español Francisco Delicado, en 1533. Confrontándola en los pasages dudosos con otra hecha en Medina del Campo, por Juan de Villaquirán y Pedro de Castro, en 1545.

      
		Todos hasta ahora, desde Garcí-Ordoñez de Montalvo, con más o menos acierto, pero con buena voluntad, hemos tratado de realizar la misma labor: purgar, podar y modernizar el inmortal Amadís, libro digno de ser leído y que tiene un público muy limitado, por lo costoso de sus ediciones, en castellano antiguo, y por resultar demasiado pesada su lectura, sin extractarlo, para el gusto de nuestra época.

      
		¿Cuál es el origen de los libros de caballerías?

      
		Se han escrito sobre esto tantos volúmenes, que sólo nos queda que hacer un resumen, según nuestro leal saber y entender. Suponen unos que la literatura caballeresca se produjo por el contacto que establecieron entre europeos y orientales las Cruzadas; supónenla algunos de origen árabe, otros se lo asignan escandinavo, y no falta quien la crea derivada de las fábulas mitológicas de griegos y romanos; pero la literatura caballeresca no tiene un origen común: brota a un mismo tiempo, como semilla que vuela en el aire y cae en tierra fecunda. Fué planta que nació del espíritu de la Edad Media.

      
		Derivación la novela de la poesía épica, se comprende la concepción de los libros de Caballerías. La epopeya, en su forma grandilocuente, no da intervención en su fábula al pueblo, más que en el papel secundario de coro o acompañamiento. Los personajes de la epopeya son todos reyes, príncipes, nobles y grandes señores. Se tejen en torno del héroe todas las aventuras y alrededor del episodio central se agrupan los pequeños episodios. Real o imaginario, el héroe de la epopeya, tiene siempre algo de sobrenatural. A veces, un anti-protagonista, el enemigo del héroe, toma tanta importancia como su adversario. Siempre se advierte un elemento del que la epopeya no prescinde: lo sobrenatural.
 
		
		Aquellos dioses paganos, tan humanos, como hechos por el hombre a su imagen, con todos sus vicios y pasiones llevadas al más alto grado, sirven de elementos al arte con sus luchas, sus odios, sus venganzas y sus enamoramientos.

      
		Si se analiza la primitiva novela, la más cercana a la grandiosa epopeya, antes de que ésta decaiga, veremos como su forma lógica es la de los libros de Caballerías.

      
		Ellos tienen su héroe, casi sobrenatural, en cuyo torno giran episodios y proezas. Todos sus personajes son príncipes, reyes, emperadores, grandes. Ya los dioses paganos se han desacreditado y los monoteístas respetan a su único Dios lo suficiente para no poderlo mezclar a sus fábulas. Los encantadores sustituyen a los dioses, y las hadas ocupan el lugar que dejaron vacante Juno, Minerva y Venus.

      
		Más tarde, al aparecer el elemento popular en el arte y dar vida a la novela moderna, es cuando los libros de Caballerías caen en desuso.

      
		Don Quijote, héroe plebeyo del último libro de Caballerías que combate a los héroes de que ha nacido, pudiera considerarse como una novela que tiene su equivalente en la epopeya heroi-cómica. Sancho es un antiprotagonista: el materialismo que lucha con la espiritualidad y la vence. Es como el falso caballero que vence a Don Quijote y arranca lágrimas a Enrique Heine, cuando lee en su mocedad el relato de la batalla, en la que el hidalgo manchego le dice a su vencedor:

      
		«Dulcinea es la más bella mujer del mundo y yo el más desdichado caballero de la tierra y no es bien que mi flaqueza defraude esta verdad. Aprieta, caballero, la lanza y quítame la vida; pues me has quitado la honra.» ¡Ay!—dice el gran Poeta—¡El vencedor del hombre más noble de la tierra, el Caballero de la Blanca Luna, era un barbero disfrazado!

      
		No es raro encontrar que los libros de Caballerías se prestan unos a otros sus héroes. Un poema tan nacional como el de Fernán González toma sus personajes del Turpín y podemos encontrar en Maynete, la Galiana española, encarnada en la reina de Sevilla o en la infanta mora de Todelo. Indudablemente, muchos detalles, como el de herrar los caballos del revés para despistar a los perseguidores, son de origen español.

      
		Los libros de Caballerías tardaron en introducirse en España, por la razón de existir ya entre nosotros un espíritu caballeresco nacional; pero luego tuvieron gran difusión, en especial los pertenecientes a los ciclos Carolingio y Bretón.

      
		
        Reinados de Montalbán, Flores y Blancaflor, Oliveiros de Castilla y Artur de Algarbe, Lanzarote, La Demanda del Santo Grial y otros muchos, han sido inspiradores de romances y leyendas españolas. Los encontramos citados desde muy antiguo.

      
		 

      
		«Ca nunca fue tan leal Blancaflor a Flores,

      
		Nin es agora Tristan con todos sus amores»,

      
		 

      
		dice ya el Arcipreste de Hita, aludiendo a los fabulosos y enamorados abuelos de Carlo-Magno, reyes de Almería.

      
		Pero en la región que primero se aclimataron los libros de Caballerías fué en Galicia. Era ésta la Meca española en esas épocas de devoción, y allí iban los peregrinos españoles y extranjeros, al sepulcro del Apóstol. Por eso el Turpín, que elogiaba la Iglesia de Santiago, halagó el amor propio de los gallegos, y fué allí donde tuvo más boga e imitadores.

      
		Ni en Castilla ni en Cataluña arraigó tanto la alambicada y andante caballería como en Galicia y en Lusitania.

      
		Tal vez elementos étnicos, celtas y bretones, podrían explicar la mayor predisposición de ese sector peninsular. Menéndez y Pelayo explica esto por el primitivo celtismo, que cree ver persistir en el fondo para producir el renacimiento del Mesianismo del Rey Artús, en el Rey D. Sebastián de Portugal.

      
		Desde muy antiguo, los reyes de esa nación fueron aficionados a imitar a los caballeros andantes. D. Diniz, gran cultivador de las letras, como su abuelo Alfonso X de Castilla, comparaba uno de sus innumerables amores al de Tristán e Iseo:

      
		 

      
		«e o muy namorado

      
		Tristan sei ben que non amava Iseo

      
		Quant'eu vos amo, esto certo se eu.»

      
		 

      
		A fines del siglo XIV se acrecentó en Portugal el entusiasmo por la literatura caballeresca, especialmente en la corte de D. Juan I, a causa de la estrecha alianza del monarca con los ingleses, por su casamiento con D.ª Felipa de Lancaster. La severa Reina que tomó a su cargo moralizar las costumbres portuguesas, debía hallar bien los ejemplos de fidelidad y de virtud de los buenos caballeros.

      
		El Condestable Nuño Alvarez Pereira, había elegido por modelo al caballero Galaaz, conquistador del Santo Grial y, como él, era casto.

      
		Los caballeros imitaban a los héroes de las novelas y las damas adoptaban hasta los nombres de las heroínas: Isolda o Isea, Viviana, Oriana y Briolanja. Algunos de estos nombres aún se usan en la actualidad.

      
		Se organizaban pasos de armas para los caballeros: «Ala-dos-Namorados» y se creaban órdenes de caballería, para realizar aventuras como las de los Doce Pares.

      
		El mismo rey trataba de poner en acción las fantásticas pompas del mundo novelesco de la Tabla Redonda, comparándose a veces con el buen Rey Artús.

      
		Las lecturas favoritas de las veladas de palacio eran las novelas de la demanda del Santo Grial, las hazañas de Baladro, Merlín, Galaaz y todos los héroes de este género.

      
		El Amadís apareció entre todas las obras de Caballerías, con el prestigio de la primera novela de su especie, por cómo supo transformar su autor las vulgares aventuras y dar a su relato la belleza y serenidad que hasta entonces no habían tenido. No es raro, pues, que muchas naciones se disputen el honor de ser madres de tal hijo. En la Península Ibérica se lo han disputado gallegos, castellanos y portugueses, estos dos últimos con verdadero encarnizamiento.

      
		No son extraños los pleitos literarios entre los dos países. Los hilos se cruzan de tal manera en el telar de la Península, que a veces se hace difícil deshacer su tejido.

      
		Pero después de examinar todas las opiniones, yo afirmaría que el Amadís llegó hasta la Península en uno de esos lays antiguos, que puso de moda en toda Europa María de Francia, durante su estancia en Inglaterra. Es indudable que eran conocidos desde muy antiguo; pues con cinco de estos encantadores lays, tres de los cuales son traducción libre del francés, se abre uno de los grandes cancioneros galaico-portugueses de Roma: el llamado Colocci-Brancuti.

      
		La frecuencia con que los escritores portugueses traducían estos poemitas y los intercalaban entre la prosa, demuestra lo familiar que debía serles la literatura de Bretaña.

      
		Nicolás de Herberay, señor de Essartes, sostenía en el siglo XVI, que ha existido una obra de Amadís en lenguaje Picardo o Bretón, de la cual había un ejemplar en la biblioteca de la Reina Cristina de Suecia. En apoyo de esto aseguraba que existen vestigios del antiguo francés en el Amadís, cuyo nombre es Aime Dieu, y lo mismo sucede con los otros: Arcalaus, Arc-a-l'eau; Briolanja, Brio l'ange; Bonamor, Bonne mére, y otros. Se ha llegado a suponer que el río de la pequeña Bretaña, donde arrojaron a Amadís, es el Loira, y que el título de la novela está inspirado en la novela francesa Amadas et Idoine. Frente a esta opinión sostienen otros que Gaula no es Francia, sino Gales, Wales.

      
		Pero parece evidente que Amadís es extranjero; lo dicen todos los detalles: paisajes, nombres de lugares, de personas, espíritu, todo. Es verdaderamente Amadís de Gaula.

      
		No encaja en las costumbres de la Península la casta serenidad con que las mujeres enamoradas se entregan a sus dueños, sin artificios de coquetería y de sabias resistencias.

      
		La cuestión que pueden debatir Portugal y España es en qué idioma apareció primero.

      
		Es indudable que en España se conocía desde época remota. Uno de los más antiguos poetas del Cancionero de Baena, Pero Ferrus o Ferrández escribe en un dezyr, al Canciller Pero López de Ayala, ponderando la vida de la sierra.

      
		 

      
		«Amadys, el muy fermoso,

      
		Las lluvias y las ventiscas

      
		Nunca las falló ariscas

      
		Por leal ser e famoso:

      
		Sus proezas fallaredes

      
		En tres libros e diredes

      
		Que le de Dios santo poso.»

      
		 

      
		El mismo Canciller, Pero López de Ayala, cuenta entre sus pecados, en la confesión que hace al principio de su Rimado de Palacio, la lectura de libros profanos, y dice:

      
		 

      
		«Plugome otrossi oyr muchas uegadas

      
		Libros de deuaneos e mentiras probadas

      
		Amadís, Lanzarote e burlas asacadas

      
		En que perdí mi tiempo a muy malas jornadas.»

      
		 

      
		En el citado cancionero de Baena se lee también:

      
		 

      
		«Ginebra e Oriana

      
		E la noble rreyna Iseo,

      
		Minerva e Adriana,

      
		Dueña de gentil aseo,

      
		Segunt que yo estudio é leo,

      
		En escripturas provadas,

      
		Non pudieron ser libradas

      
		Deste mal escuro y feo.»

      
		 

      
		Se comprueba con esto, sin necesidad de otros muchos ejemplos que podría citar, que Amadís se conocía en España a principios del siglo XV, y aún antes.

      
		Los primeros poetas de Portugal que citan el Amadís son Nuño Pereira y Francisco da Silva, en la controversia de Cuidar y Suspirar, que tuvo lugar en el palacio de Santarem, y con la que comienza el Cancionero de Resende:

      
		 

      
		«Se o disesse Oryana

      
		E Iseu allegar posso...

      
		A legays-me vos Iseo

      
		E Oriana com ella

      
		E falays no cuidar seu,

      
		Como que nunca ly eu

      
		Sospirar Tristán por ella...»

      
		 

      
		Los portugueses sostienen que el Amadís es original de un Vasco de Lobeira, y luego traducido al castellano. Pero es raro que no se hallen en los poetas portugueses alusiones al Amadís, tan antiguas como en los poetas castellanos. Tal vez esto sea debido a que desapareció casi todo el caudal poético de la literatura portuguesa de la primera mitad del siglo XV, y ha quedado una laguna entre los cancioneros de la escuela Galaica, que se abre al terminar el reinado de Alfonso IV, hasta el Cancionero de Resende.

      
		En el Cancionero Colocci-Brancuti figuran dos composiciones atribuidas a un Joao de Lobeira, poeta de la corte de D. Diniz, en las cuales usa el estribillo de la canción castellana de Amadís, publicada en 1508.

      
		Es la llamada Chacona de Oriana. Sabemos que Chacona es ciega, y, por lo tanto, la canción de la ciega es un canto popular:

      
		 

      
		«Leonoretta sin rossetta,

      
		Bella sobre toda fror,

      
		Sin rosetta non me metta

      
		En tal coita vosso amor.»

      
		 

      
		Este estribillo aparece así vertido al castelllano:

      
		 

      
		«Leonoreta sin roseta,

      
		Blanca sobre toda flor,

      
		Sin roseta no me meta

      
		En tal cuita vuestro amor.»

      
		 

      
		Esta canción o villancico, como la llama Montalvo, no constituye por si sola un argumento en favor del origen portugués. Pero en el libro en prosa Crónica del Conde D. Pedro de Meneses, escrita en 1454 por Gómez Cannes de Azurara, dice: «assy como som os primeiros feitos de Inglaterra, que también se llamaba Gran Bretanha, y assi o Libro d'Amadis, como somente este fosse feito a prazer de hum homem que se chamaba Vasco de Lobeira, en tiempo del Rei Don Fernando, sendo todas las cosas de dito liuro fingidas do autor».

      
		Este testimonio seria de un valor indiscutible si se hubiera conocido antes del año 1792. El haber permanecido inédito todo ese tiempo, permite dudar de su veracidad.

      
		Existe otro libro, inédito aún, de Joao de Barros, escrito en 1549, el cual refiere que Vasco de Lobeira hizo los primeros libros del Amadís.

      
		Pero no se comprende que pueda ser el autor este Vasco de Lobeira, natural de Oporto, al que armó caballero D. Juan I el día de la batalla de Aljubarrota. Esto hace suponer que sería en aquella fecha un mozalbete, y no es lógico que tuviese escrita su obra y que la leyese en su juventud el viejo Canciller de Castilla.

      
		Imparciales y eruditos escritores portugueses han advertido la dificultad de que Ayala pudiera conocer la obra de Lobeira.

      
		Antonio Ferreira atribuye, en un soneto, la alteración del episodio de Briolanja a Vasco de Lobeira. Su hijo Miguel Leite Ferreira, que organizó la edición de los Poemas Lusitanos, puso en ella esta nota: «Los dos sonetos que van en el folio 24 los hizo mi padre en el lenguaje que se acostumbraba en este reino en tiempo del Rey D. Diniz y que es el mismo en que fué compuesta la historia de Amadís de Gaula, por Vasco de Lobeira, natural de la ciudad de Porto, y cuyo original anda en la casa de Aveiro.»

      
		Véase uno de los sonetos a que alude:

      
		 

      
		Bom Vasco de Lobeira, de gra sem,

      
		De prao que Vos avedes bem cantado

      
		O feitos d'Amadís o Namorado,

      
		Sem quedar ende por cantar hirem.

      
		E tanto nos aprougue, ea tambem,

      
		Que voi seredes sempre ende loado

      
		E entre homes bôs por bom mentado,

      
		Que vos lerao adeante, e que hora lem.

      
		Mais por que vos fizestes a fremosa

      
		Brioranja amar endoado hu nom amaram

      
		Esto cambade, e compra sa vontade

      
		Ca en hei grado de a ver queixosa

      
		Por sa gram fermosura, e sa bondad

      
		E er porque o fim amor nom lhe pagarom.

      
		 

      
		Se cree que la forma primitiva del Amadís fué variada, porque el infante D. Alfonso, hermano según unos e hijo primogénito, según otros, del Rey D. Diniz, llevó muy a mal (como se consigna en el libro) que Amadís rechazase a la hermosa Briolanja. También se atribuye esta anécdota al Infante D. Pedro, lo que viene a aumentar la confusión de fechas y de autor.

      
		Esto tiene gran importancia, porque parece natural que si el Infante, cualquiera que este fuese, no gustó de ese episodio es porque el libro estaba ya escrito, y en ese caso no debió ser a su autor a quien mandase cambiarlo, pues cambiaba todo el sentido de la obra.

      
		Amadís, faltando a la fe de Oriana, pierde toda su gran virtud y ya no podría pasar bajo el arco de la ínsula Firme, ni desenvainar la espada mágica.

      
		Si el infante que conoció este libro, ya escrito, fué el hermano de D. Diniz, la fecha en que se escribió tuvo que ser anterior a la que se le asigna generalmente.

      
		Puestos a buscar autores de Amadís, D. Luis Zapata dice en su Miscelánea:

      
		«Y D. Hernando, segundo Duque de Berganza (Nieto del rey D. Alonso de Portugal, de donde aquella real casa salió, y rebisabuelo del gran príncipe, Duque D. Teodosio II, que hoy es), también como los demás fué escritor, que escribió el Amadís de Gaula, como lo supe yo de aquella real casa y de su Alteza la señora D.ª Catalina, su biznieta; y bien creo yo que tan alta y generosa composición había de ser de buena casta, que hombre rudo no pudo hacerla, y así me alegré de lo saber como fabulosamente el mismo Doncel del Mar de se hallar hijo del Rey.»

      
		Lope de Vega, en su novela Las Fortunas de Diana, dice que «Una dama portuguesa compuso el celebrado Amadís, padre de toda esta máquina». Jorge Cardoso, asegura, que Juan de Lobeira, escribano de Elva, tradujo este libro del francés, por mandato del Príncipe D. Pedro.

      
		Llega a atribuirse el Amadís al mismo Pero López de Ayala, cosa ilógica, pues ya hemos visto que tiene remordimientos sólo por haberlo leído.

      
		El P. Sarmiento, fundándose en algunos galleguismos que creyó notar en el Amadís, le asigna autor gallego.

      
		De una manera absurda se atribuye también el Amadís a Santa Teresa de Jesús, la cual nació en 1515, cuando llevaba ya muchos años de estar impresa la obra.

      
		Menéndez Pelayo asegura que el Amadís existía ya en tiempo de Alfonso el Sabio, en cuya corte estaban de moda los cantares de Cornualla.

      
		Deduce que no hay ningún dato serio para asegurar en qué lengua estaba escrito el primitivo Amadís, aunque «es probable que hubiera varias versiones en Portugués y en Castellano, puesto que Montalvo no dice haber traducido, sino corregido los tres primeros libros, únicos que aquí importan».

      
		El empleo de las palabras Soledad, en el sentido de Saudade, y de Fucía derivado del latín Fiducia no prueban nada, porque Soledad en el sentido de melancolía que se tiene por la ausencia de una persona amada, es legítimamente castellana, como sostiene Menéndez Pelayo, y se prueba con multitud de ejemplos clásicos, y hasta ha llegado a dar nombre a un género de cantares andaluces. Fucía se emplea hasta en los refranes castellanos. «En Fucía del Conde, no mates al hombre».

      
		En la actualidad se han realizado importantes descubrimientos sobre el Amadís, que pueden ser origen de nuevas investigaciones.

      
		Teófilo Braga, el incansable y erudito trabajador, ha seguido una indicación hecha por Amador de los RÍOS, en una nota de su «Historia Crítica de la Literatura Española».

      
		«Sin duda precedió a todas ¡as versiones, más o menos conformes con el libro castellano, tal como lo publicó Montalvo, otra de pocos citada, y cuyo examen, a ser hoy posible, resolvería satisfactoriamente la mayor parte de las cuestiones que dejamos apuntadas. Nos referimos a la traducción hebraica, o tal vez meramente rabínica, que cita Wolf con el título de Amadís de Gaula, y declaró haber visto en la escogida biblioteca de Oppenheimer; si, lo que no parece disparatado, esta traducción se hizo antes de Montalvo (1508), su importancia es de mucho relieve en la historia de nuestras letras. Lástima que Wolf no diera un extracto de su argumento, para saber si constaba de los tres libros que mencionó Pero Ferrus, o si de los cuatro conocidos».

      
		Juan Cristóbal Wolf había hecho un viaje para examinar los manuscritos hebraicos en las bibliotecas de Leyde y de Amsterdam y su testimonio tenía gran valor.

      
		Teófilo Braga, creyó ver en este texto hebreo una prueba del origen portugués del Amadís.

      
		La literatura judaica en Portugal, en los tiempos de Alfonso V y D. Juan II, fué muy importante.

      
		El ilustre Alrabanel, mantenía en Portugal la cultura filosófica, extinta en el norte de España, por las persecuciones del reinado de los Reyes Católicos.

      
		Sólo en Portugal existían entonces condiciones de tolerancia y de interés para esta versión rabínica del Amadís de Gaula; que debió ser llevada por las familias judaicas, expulsadas a consecuencia del compromiso contraído por el rey D. Manuel para casarse con una hija de los Reyes Católicos.

      
		La traducción de la novela de Amadís de Gaula en hebreo, no es un hecho aislado; una de sus fuentes, el poema de Flores y Blancaflor, fué también traducido a ese idioma, sobre antiguas versiones alemanas del texto francés.

      
		Para los judíos, el Amadís tenía un interés especial, por la semejanza del nacimiento del héroe con Moisés: un niño recién nacido, expuesto en una cesta a la corriente del río o en el mar y salvado por un caballero o una Princesa. Alrededor de ese tema se tejieron las aventuras de un patriarca o de un caballero andante; según el carácter de cada edad y de cada civilización.

      
		Es de suponer que una traducción hebraica del Amadís se imprimiría en Portugal, cuya tolerancia favorecía la implantación del nuevo arte de la tipografía.

      
		Graesse, en su Tesoro de Libros raros, cita una edición in folio, impresa en Constantinopla, por Eliezer ben Gershon Soncino. Los judíos Socinantes de Secino fueron los primeros tipógrafos que se establecieron en Portugal.

      
		Por la noticia de Graesse se ve que el traductor de Amadís debió ser un judío levantino, y por lo tanta uno de los que fueron expulsados de Portugal.

      
		En la época en que el Amadís de Gaula podía ser traducido e impreso en hebreo, tuvo que ser en Portugal, donde los judíos tenían imprenta e imprimían numerosos libros. Basta considerar qué gran cantidad de libros hebraicos no saldrían de Portugal para tierras extrañas, sabiendo que los judíos portugueses eran, en aquellos tiempos, los mayores depositarios de la literatura hebraica y los únicos artífices que imprimieron libros de ese género; y casi los únicos señores que poseían esas obras, consigo se llevaron la mayor parte de ellas a los países donde fueron a buscar refugio y asilo.

      
		Hasta los mismos judíos que quedaron en Portugal, disfrazados de cristianos, no pudieron conservar los ejemplares de esa clase de obras. Se veían obligados a abandonarlas o remitirlas al extranjero, a consecuencia de la fatal prohibición que se les hizo en 1494 de usar libros hebraicos.

      
		Por eso desde 1497 no aparecen más ediciones de esta clase de libros. Si algunos quedaron de fechas anteriores fueron quemados como sospechosos de errores y blasfemias. En la península fué en Portugal donde se imprimieron los últimos libros hebreos. En Castilla no había tipografía hebrea en ese tiempo.

      
		Ahora bien: Teófilo Braga, argumenta que si el texto castellano apareció en Zaragoza en 1508 y la traducción hebrea tuvo que estar hecha en Portugal entre 1485 y 1497, ésta es anterior a la publicación de Montalvo.

      
		El no existir de la edición hebrea más que el primer libro de la novela debe revelar que no se han impreso los tres restantes, por la extinción de la tipografía hebraica, a comienzo del reinado de D. Manuel, por la imposición de la corte castellana.

      
		La aproximación de José Visinho al Príncipe Don Juan II, al que dirigía en su gobierno colonial de Guinea, lleva a Teófilo Braga a suponer que fué éste quien hizo la traducción hebraica de la novela de Amadís, cuya posesión quedó en la familia del bastardo D. Jorge de Lencastre, jefe de la Casa de Aveiro, en la que, sin prueba, se supone que se conservó el manuscrito, por lo menos, hasta 1598.

      
		El ejemplar hebraico del Amadís de Gaula que existe en el Museo Británico, según notas del Doctor Barnett, que lo ha examinado, no tiene fecha ni lugar de Impresión. Arbitrariamente figura en el catálogo como impreso en Constantinopla.

      
		El Dr. L. D. Barnett, que pertenece a la sección orientalista del Museo Británico, ha examinado este ejemplar hebreo de Londres, y da los siguientes detalles interesantes: Aunque el traductor dice que la obra está dividida en cuatro libros, sólo existe el primero, que consta de 44 capítulos. El volumen tiene 163 páginas, contando la introducción. No hay resumen o sumario de cada capítulo. El texto de cada página es de cerca de 0’10 de ancho por 0’14 de largo, impreso a todo lo ancho, no a dos columnas. Cada página tiene 53 líneas, y el tipo es pequeño y de difícil lectura, por estar gastado y ser la impresión en papel áspero. Comparando el texto hebraico y el castellano, se ve que a los 44 capítulos del hebreo, corresponden 45 del castellano, y a las 165 páginas del primero, 100 páginas de la colección Rivadeneyra.

      
		Parece a primera vista que hay una relación íntima entre las dimensiones de uno y otro; pero fijándose en la altura y anchura, hace Teófilo Braga este cálculo: «Las páginas en hebraico tienen 55 líneas; teniendo de anchura 0’10 y de altura 0'14, las páginas en castellano tienen de altura 0'24; y siendo a dos columnas de 0'07 de anchura, contiene cada página 244 líneas de texto. Sería imposible resumir en la traducción cada 244 líneas del castellano en las 55 del hebreo, además de ser un penosísimo trabajo de condensación literaria. Viene, por tanto, ese libro de Amadís en hebreo de un manuscrito anterior a la degeneración retórica de la ampliación castellana.»

      
		El ejemplar de Bresláu es en todo semejante al de Londres, y ambos proceden de la Biblioteca del gran bibliógrafo del siglo XVII, David Oppenheimer.

      
		La rudeza del papel y de los tipos de impresión, comparada con la belleza de los caracteres y del papel de las ediciones hebraicas de Lisboa, no es óbice para que ésta sea portuguesa, porque el lujo de la tipografía se reservaba para las impresiones de libros religiosos, como el Pentateuco, los Psalmos y los Comentarios (2).

      
		Teófilo Braga hizo traducir las tres primeras páginas del Amadís de Gaula hebraico por el Dr. Abraham Galante, y me ha proporcionado esta traducción, con la que yo comienzo el arreglo del Amadís, vertiéndola por vez primera al castellano.

      
		Fácilmente se ve que el texto hebreo tiene una gran belleza y mayor sobriedad que el castellano, por lo que lo guardo como la clave que debe dar el tono del arreglo que me propongo llevar a cabo al extractar el texto de Montalvo.

      
		Esta sobriedad es uno de los argumentos que esgrimen los portugueses, pues en la época en que aparece Amadís, el idioma castellano era ampuloso y retórico en demasía. La corrección de Montalvo, suponen que debía haber añadido y desnaturalizado el texto portugués, que nadie conoce. En cambio sabemos que el Amadís se conocía en Castilla desde la época de Alfonso X, el Sabio.

      
		Pero hay otra cosa más interesante en esta versión hebraica: lo que al episodio de Briolanja y Amadís se refiere.

      
		Sabemos que según el texto primero, que se cree existió de esta novela, Amadís protegió a la desvalida Briolanja, a la que habían arrebatado su reino de Sobradisa. Conseguido esto, Briolanja, reina ya, se enamora del héroe y quiere ser suya.

      
		Pero Amadís le dio a conocer las angustias y dolores pasados por el amor de su señora Oriana, y rechazó a la joven reina. El Infante D. Alfonso de Portugal, tuvo piedad de la hermosa doncella y mandó cambiar el episodio, en forma que Montalvo tiene buen cuidado de decir que se aparta de la verdad.

      
		Hay, pues, tres versiones: la más antigua, la que está de acuerdo con el espíritu del libro, que se supone existió, es la de que Amadís resiste a los requerimientos de Briolanja y permanece fiel a la fe de Oriana.

      
		La segunda, es la corrección que mandó hacer el piadoso infante, según la cual Amadís sucumbe al fastidio y la tentación de su encierro, tiene de Briolanja, dos hijos de un vientre y la abandona luego.

      
		Pero como esta piedad es un tanto rara y sin la fidelidad de Amadís no hay obra posible, pues el tipo de caballero es el del perfecto enamorado, se le ha echado el remiendo de la tercera versión: la flaqueza de Amadís se disculpa con el mandato de Oriana, que le ordenó ceder a los requerimientos de la doncella para que recobrase la libertad.

      
		Pues bien, en este tomo hebreo hay otra versión que es más racional.

      
		Briolanja se quiere dar a Amadís, no por liviandad, sino como galardón de haberla vengado y; de haberle restituido su reino; es como la mayor ofrenda que le puede hacer: la ofrenda de sí misma.

      
		Pero Amadís no la rechaza ni la engaña, le agradece, cortés, su favor, y le dice:

      
		—Mi hermano va a llegar.

      
		Darle a su hermano, joven, bello, noble y Valiente como él, es darle algo de sí mismo.

      
		Ella ama a su esposo y es feliz, y Amadís no falta a su caballerosidad ni a su amor.

      
		Es la más bella de las interpretaciones. Pero esto no prueba que no sea traducción o arreglo del texto castellano. Todo lo que se hable respecto a cómo era el Amadís portugués no tiene más valor que el de meras conjeturas. La misma D.ª Carolina Michaélis de Vasconcellos, dice: «La supuesta redacción primitiva, del tiempo de D. Alfonso 111 y su hijo D. Deniz, no fué nunca impresa. Ni se conservó manuscrita»

      
		Respecto al argumento de ser Amadís portugués, por el carácter especial de su lirismo, es demasiado débil para que pueda hacerlo prevalecer, ni en favor ni en contra, ninguno de los contrincantes.

      
		El lirismo dominaba a toda Europa en esa época, y España es un país de grandes líricos. El espíritu de los reinos de la Península se confundía por las influencias mutuas y el galaico-portugués influyó en la lírica de las Cortes Castellanas.

      
		En el período trovadoresco escribió Alfonso el Sabio en gallego sus Cantigas de Santa María, y Alfonso XI versificaba también en el dulce galaico-portugués sus impulsos amorosos.

      
		Los Cancioneros de Baena, del Vaticano y Colocct-Brancuti, guardan todo el tesoro de la poesía lírica de la Península y en ellos están mezclados los ingenios portugueses y españoles, en un íntimo enlace.

      
		La poesía brota, fecundada por la placidez del cielo de la Península. De esta condición de ser un pueblo de poetas, nace la leyenda, que se confunde con la prehistoria, de que ya Tubal, hijo de Jafet y nieto de Noé, que vino a España 2165 años antes de J. C, dio leyes en coplas.

      
		Cervantes, en ese donoso y grande escrutinio que el Cura y el Barbero hicieron en la librería del Ingenioso Hidalgo, no salva más libros que Amadís de Gaula y Palmerín de Inglaterra.

      
		La sobrina de D. Quijote no quería perdonar del fuego ninguno de aquellos libros dañadores, que volvieran el juicio a su tío, pero el Cura no consintió en condenarlos sin leer siquiera sus títulos, y Cervantes dice:

      
		«El primero que maese Nicolás le dio en las manos fué los cuatro de Amadís de Gaula, y dijo el Cura: Parece cosa de misterio ésta, porque, según he oído decir, este libro fué el primero de caballería que se imprimió en España, y todos los demás han tomado principio y origen de éste, y así parece que, como a dogmatizador de una seta tan mala, le debemos sin excusa alguna condenar al fuego. No, señor—dijo el Barbero—que también he oído decir, que es el mejor de todos los libros de este género que se han compuesto, y así, como a único en su arte, se debe perdonar. Así es verdad—dijo el Cura—y por esa razón se le otorga la vida por ahora.»

      
		Pero no cabe la misma suerte a Las Sergas de Esplandían, Amadís de Grecia, y todo el linaje de los Amadíes, de los Palmerines (excepto el de Inglaterra) y a todos los demás libros que van a parar sin remisión a la hoguera, arrojándolos al corral por la ventana.

      
		Tal vez, más que su fondo, fué la forma, lo que Cervantes condenó en los libros de Caballerías, puesto que de no ser así, no podrían salvarse Amadís y Palmerín. Los libros que Cervantes más ataca, son los extravagantes de Feliciano de Silva, que escribe aquellos párrafos enrevesados: «La razón de la sinrazón que a mi razón se hace, de tal manera mi razón enflaquece, que con razón me quejo de la vuestra fermosura.» O aquello de «Los altos cielos que de vuestra divinidad divinamente con las estrellas os fortifican y os hacen merecedora del merecimiento que merece la vuestra grandeza.»

      
		Pero la creencia de que los libros de Caballerías eran perjudiciales y llevaban a la locura, se extendió y exageró de tal modo que el Gobierno y las Cortes intervinieron en el asunto, mandando que no, se pudiesen imprimir, vender ni leer semejantes libros, en la Metrópoli ni en las posesiones de Ultramar; y que se quemaran públicamente cuantos ejemplares se hallasen de los mencionados libros.

      
		Como se ve, no fué sólo la magna obra de Cervantes la que acabó con los libros de Caballerías. Debilitado el ideal de la Edad Media; herido con la terrible arma del ridículo por la lanza del noble Don Quijote, que parece combatir lo mismo que exalta, aún hubieran continuado viviendo mucho tiempo los libros caballerescos, si la persecución oficial no hubiera acabado con ellos. Sólo así se explica una total y rápida desaparición de obras tan buscadas y que acabaron como arrancadas de raíz por un hachazo. Al peligro que ofrecía el poseer entonces esta clase de libros responde el refrán egoísta que proclama la necesidad de buscar cada uno su propia seguridad, sin preocuparse del prójimo: «¿Quién te manda meterte en libros de Caballerías?»

      
		A no ser por el mismo Don Quijote, que ha perpetuado su memoria, no se tendría idea de lo que eran estas obras. D. Quijote las ha salvado.

      
		Respecto al Amadís, hay que convenir con Cervantes en que ningún libro de este género fué tan leído, tan popular y tan alabado como él, ni que más veces se haya impreso y continuado, hasta la quinta generación. Enaltecido por todos como espejo de Caballeros, Amadís el Casto, Amadís el Leal, Amadís el Virtuoso, ejerció una influencia benéfica en la vida social. Amadís ha recorrido las Siete Partidas del mundo, en todos los idiomas y en él se han inspirado muchos grandes artistas. Menéndez Pelayo ha dicho de esta obra: «Sin el vértigo amoroso de Tristán, sin la adúltera pasión de Lanzarote, sin el equívoco misticismo de los héroes del Santo Graal, Amadís es el tipo del perfecto caballero, el espejo del valor y de la cortesía, el dechado de vasallos leales y de finos y constantes amadores, el escudo y amparo de los débiles y menesterosos, el brazo armado y puesto al servicio del orden moral y de la justicia».

      
		Un gran crítico italiano dice del Amadís, que es: «la piú bela e forse la piú giovevole storia favolata».

      
		La ilustre y erudita señora D.ª Carolina Michaëlis de Vasconcellos refiere, que el olímpico Goethe, en una carta a Schiller, confiesa avergonzarse de haber conocido tarde libro tan excelente.

      
		Porque no debe creerse que los lectores del Amadís se contaban sólo entre el pueblo, aficionado a la aventura. La corrección de su estilo y su arte hicieron que figurasen entre los lectores Carlos V y Francisco I, por cuya influencia lo tradujo al francés, Nicolás de Herberay, Señor des Essarts, tornándose tan buscado y popular en Francia como en España lo era. Consta que leyeron y alabaron el Amadís, a pesar de sus crudezas, perdonables a la artística serenidad que en ellas hay, Santa Teresa de Jesús, San Ignacio de Loyola, Diego de Mendoza, Simón de Silveira, Montaigne, Ariosto, Torcuato Tasso y otras muchas personas de prestigio, sin contar los monarcas, señores y damas portuguesas que ya hemos mencionado.

      
		¡Ojalá que el virtuoso caballero tenga en esta nueva salida, que hace en el siglo XX, la acogida que merece, de una sociedad tan necesitada de justicia, como sobrada de materialismo!
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		INTRODUCCIÓN

      
		 

      
		«Hubo en otro tiempo en la pequeña Bretaña, un rey cristiano llamado Garínter, dotado de gran rectitud y bondad de corazón. Este rey tenía dos hijas, extraordinariamente hermosas; era la mayor casada con un rey de Escocia llamado Languínes y a ella la conocían por la Bella de la Corona, porque el Rey su esposo, había dispuesto que adornase su cabeza con una corona de oro, pedrería y perlas. La corona era tan linda, que no se podía hallar otra igual. Estaba abierta por la parte superior para que pudiesen ser vistos sus cabellos, principalmente los bellos rizos.

      
		La Reina Bella de la Corona, se halló grávida y dio a luz un hijo al cual puso el nombre de Agrájes. Nuevamente en cinta nació una niña, que ella llamó Mabilia. Este Agrájes creció y se tornó un caballero denodado, y su hermana Mabilia era también muy gentil. En cuanto a la hermana de la Reina, Elisena, era de perfecta beldad, aun más hermosa que ella.

      
		Su belleza hacía que fuese pretendida en casamiento por muchos monarcas. Ella no aceptó ningún casamiento, y su negativa dio origen a que la llamasen la Beguina.

      
		El rey Garínter, reconociendo su avanzada edad, se había dejado de guerras y, sólo alguna que otra vez, salía al monte para recrearse en la caza. Un día andaba en montería con sus hombres, y aconteció que, persiguiendo una fiera, se halló separado de su cortejo. Tendiendo la vista notó que un hombre estaba luchando solo contra otros dos. Reconoció el rey aquellos dos hombres, que eran sus vasallos, pero no conoció quién fuese el otro. Al rey le disgustaban mucho aquellos dos malvados, viciosos y rebeldes, aunque no se atrevía a castigarlos, porque tenían larga parentela, y deseaba que el atacado los matase. Tanto, tanto lucharon, que vio al justador matar a los dos asaltantes. El caballero levantó entonces los ojos y vio al rey, sin saber quién era; llegó junto a él, y le dijo:
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